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Dulcinea es un personaje complejo, cuyo análisis puede ser abordado –así
lo ha hecho la crítica– desde muy diversas perspectivas: se puede anali-

zar su figura como componente de la materia amorosa, que forma junto con
la materia caballeresca y la literaria los tres grandes núcleos temáticos del
Quijote; se puede estudiar su función estructural (Dulcinea al servicio de la
narración: pienso especialmente en todo lo relacionado con su encantamien-
to y su desencantamiento en la Segunda Parte); se puede poner en relación
con el estatus de la locura de don Quijote y la evolución de su carácter en las
dos Partes, y con la problemática relación que se establece en la novela entre
realidad y ficción, o entre apariencia y realidad; en este sentido, Dulcinea es
también un factor determinante en la relación entre el caballero y su escude-
ro Sancho Panza; la dualidad Dulcinea-Aldonza brinda abundantes momen-
tos para la comicidad y la parodia, en pasajes que permiten la conformación
de un mundo carnavalesco; se puede abordar el estudio de Dulcinea desde el
psicoanálisis y la sexualidad1, etc., etc.

Además, debemos partir del hecho fundamental de que Dulcinea es un
personaje que no existe, que es la creación de una creación: Dulcinea es una
invención de don Quijote de la Mancha, que a su vez es una invención de
Alonso Quijano (que, a su vez, es una invención de Cervantes). Incluso po-
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dríamos cuestionarnos si Dulcinea es invención de don Quijote o de Alonso
Quijano, cuestión no tan fácil de dilucidar ni tan baladí como a primera vis-
ta pudiera parecer. En suma, estamos ante un personaje complejo, referido,
que no interviene nunca en la novela, pero que alcanza una presencia muy
destacada, al que Cervantes quiso dar un tratamiento artístico relevante. Así,
Riquer ha subrayado el “sutil arte con que Cervantes trata a este personaje fe-
menino, que jamás asoma a las páginas del Quijote”2.

Otra idea preliminar que conviene avanzar es que las interpretaciones de
Dulcinea corren parejas con las dos grandes interpretaciones del Quijote: la
interpretación seria, que lo considera un libro con valores profundos y tras-
cendentes; y la interpretación cómica, que entiende la novela cervantina ex-
clusivamente como un libro de entretenimiento, como una obra paródica
“provocante a risa”. Si nos situamos en la perspectiva trascendente, Dulcinea
puede convertirse en el más trascendente de los símbolos. Si, por el contra-
rio, nos ceñimos a la risa, Dulcinea quedará reducida a una grotesca parodia
de un modelo amoroso.

Resulta imposible abordar en breve espacio todos los aspectos relaciona-
dos con este complejo personaje; por ello, en las páginas que siguen me limi-
taré a analizar someramente los principales pasajes en los que se ofrece la ca-
racterización de Dulcinea: su “invención”, algunos de sus retratos, su función
amorosa, la confrontación con Aldonza Lorenzo, etcétera.

1. LA “INVENCIÓN” DE DULCINEA

Dulcinea es, antes que nada, una necesidad para que Alonso Quijano pue-
da convertirse en don Quijote, es uno de los elementos que el hidalgo necesita
para ser caballero andante. Como es sabido, esa transformación de Alonso Qui-
jano en don Quijote de la Mancha se opera en el capítulo I, 1, y para ello ne-
cesita: 1) unas armas y una armadura (las roñosas de sus bisabuelos, la celada
fabricada de cartón…); 2) un caballo (el estropeado matalote de su cuadra, que
pasa de rocín a Rocinante); 3) un nombre propio sonoro y caballeresco (don
Quijote de la Mancha); y 4) una dama amada, una “señora de sus pensamien-
tos”: esta va a ser Dulcinea del Toboso3. Recordemos el pasaje en cuestión:

Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a
su rocín y confirmádose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba
otra cosa sino buscar una dama de quien enamorarse, porque el caballero
andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin alma (p. 43).

Esta idea se reitera en diversas ocasiones. En I, 13, Vivaldo comenta a don
Quijote que no todos los caballeros son enamorados, a lo que el manchego
replica:

–Eso no puede ser […]: digo que no puede ser que haya caballero an-
dante sin dama, porque tan proprio y tan natural les es a los tales ser ena-
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morados como al cielo tener estrellas, y a buen seguro que no se haya vis-
to historia donde se halle caballero andante sin amores; y por el mesmo ca-
so que estuviese sin ellos, no sería tenido por legítimo caballero, sino por
bastardo y que entró en la fortaleza de la caballería dicha, no por la puer-
ta, sino por las bardas, como salteador y ladrón (p. 140).

En II, 32 explica al grave eclesiástico que es capellán de los Duques:

– … yo soy enamorado, no más de porque es forzoso que los caballe-
ros andantes lo sean, y, siéndolo, no soy de los enamorados viciosos, sino
de los platónicos continentes (p. 890).

En ese mismo capítulo, cuando confiese a los Duques que no puede des-
cribir a Dulcinea por culpa de los encantadores que le persiguen, empleará
unas palabras parecidas: 

– … porque quitarle a un caballero andante su dama es quitarle los
ojos con que mira y el sol con que se alumbra y el sustento con que se
mantiene. Otras muchas veces lo he dicho, y ahora lo vuelvo a decir: que
el caballero andante sin dama es como el árbol sin hojas, el edificio sin ci-
miento y la sombra sin cuerpo de quien se cause (pp. 896-97)4.

Pero volvamos al capítulo I, 1. Don Quijote imagina que vence al gigan-
te Caraculiambro y que lo manda a ponerse a los pies de su “dulce señora”, y
añade a continuación el narrador:

¡Oh, y cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este
discurso, y más cuando halló a quien dar nombre de su dama. Y fue, a lo que
se cree, que en un lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy
buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se
entiende, ella jamás lo supo ni le dio cata de ello. Llamábase Aldonza Loren-
zo, y a esta le pareció ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y,
buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo y que tirase y se enca-
minase al de princesa y gran señora, vino a llamarla “Dulcinea del Toboso”
porque era natural del Toboso: nombre, a su parecer, músico y peregrino y
significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas había puesto (p. 44).

Nótese que el narrador emplea el sintagma “nuestro buen caballero” para
referirse a su personaje, lo que parece indicar que quien da nombre a la dama
no es ya Alonso Quijano, sino don Quijote de la Mancha. Siguiendo el es-
quema idealizador de la realidad conocida, la rústica Aldonza Lorenzo pasa a
ser la princesa Dulcinea del Toboso en la fantasía de don Quijote. Aquí se ha-
cen precisas algunas consideraciones acerca de estos dos nombres. En Aldon-
za Lorenzo, tanto el nombre como el apellido presentan connotaciones rústi-
cas y groseras5. Así, existían refranes como “Aldonza, con perdón”, “A falta de
moza, buena es Aldonza” o “Moza por moza, buena es Aldonza”. La prota-
gonista de La lozana andaluza, una prostituta, se llama así, y se cambia el
nombre por el anagrama Lozana. Aldonza es también la madre del buscón Pa-
blos… De Aldonza, nombre que connota rusticidad, baja condición social y
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quizá un comportamiento sexual libre, se pasa a Dulcinea, nombre de rai-
gambre pastoril, más que caballeresca, que evoca fonéticamente ‘dulce, dul-
zura’. Se suele recordar, desde Menéndez Pelayo, que en Los diez libros de For-
tuna de Amor de Antonio de Lofrasso (obra que, por cierto, estaba en la bi-
blioteca de don Quijote) aparece un pastor llamado Dulcineo y una pastora
Dulcina. Lapesa supone que el nombre Dulcinea es derivado de Dulce, con el
añadido de una terminación que calca la de prestigiosos modelos literarios co-
mo Claricl-ea, Melib-ea, Galat-ea, Feb-ea6… 

Como sucede en otras ocasiones, el poder mágico de la palabra sirve para
transmutar la realidad más fea, vulgar o prosaica. Con la palabra, don Quijo-
te crea una nueva realidad, antes inexistente, que es Dulcinea. En efecto, don
Quijote, antes de pelear con las armas, se bate con las palabras, es poeta antes
que caballero. Ahora bien, ese poético nombre de Dulcinea no parece encajar
del todo bien con la apostilla del Toboso, topónimo que está indicando una
procedencia villanesca7. Así pues, ya en el nombre Dulcinea + del Toboso apun-
ta el carácter dual, mezcla de idealidad y prosaísmo, que va a caracterizar a la
amada de don Quijote. Sobre Dulcinea se va a proyectar continuamente la
sombra de Aldonza (en la Primera Parte) o de la tosca labradora del Toboso
que sirve de base para el sanchopancesco encantamiento (en la segunda, en la
que desaparece Aldonza). Tendremos ocasión de volver más adelante sobre esa
dicotomía Dulcinea-Aldonza o Dulcinea-labradora del Toboso. Baste por aho-
ra con recordar la nota harto desmitificadora que se introduce en I, 9, a pro-
pósito del hallazgo de los manuscritos en el alcaná de Toledo, cuando el mo-
risco aljamiado que los traducirá se ríe de algo que ha leído en ellos:

–Está, como he dicho, aquí en el margen escrito: “Esta Dulcinea del
Toboso, tantas veces en esta historia referida, dicen que tuvo la mejor ma-
no para salar puercos que otra mujer de toda la Mancha” (p. 108).

2. LA CARACTERIZACIÓN DE DULCINEA

Ya hemos examinado el “nacimiento” de Dulcinea en la mente de don
Quijote. Pero son muchos más los pasajes en los que se trata de su hermosu-
ra, virtud y linaje, y del servicio amoroso que le rinde su casto, firme y leal
enamorado. A continuación repasaré los principales hitos textuales en los que
se habla sobre su existencia y entidad y en los que se declara su función co-
mo ideal amoroso del caballero.

2.1. El encuentro con los mercaderes toledanos (I, 4)

En una de sus primeras aventuras, don Quijote pide a unos mercaderes
que confiesen que Dulcinea es la más bella mujer del mundo:

–Todo el mundo se tenga, si todo el mundo no confiesa que no hay
en el mundo todo doncella más hermosa que la Emperatriz de la Mancha,
la sin par Dulcinea del Toboso.
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–Señor caballero, nosotros no conocemos quién sea esa buena señora
que decís; mostrádnosla, que, si ella fuere de tanta hermosura como signi-
ficáis, de buena gana y sin apremio alguno confesaremos la verdad que por
parte vuestra nos es pedida.

–Si os la mostrara –replicó don Quijote–, ¿qué hiciérades vosotros en
confesar una verdad tan notoria? La importancia está en que sin verla lo
habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y defender; donde no, conmigo sois
en batalla, gente descomunal y soberbia (p. 68).

Todavía un mercader insiste para que les muestre

algún retrato de esa señora, aunque sea tamaño como un grano de trigo; que
por el hilo se sacará el ovillo y quedaremos con esto satisfechos y seguros, y
vuestra merced quedará contento y pagado; y aun creo que estamos ya tan
de su parte, que, aunque su retrato nos muestre que es tuerta de un ojo y
que del otro le mana bermellón y piedra azufre, con todo eso, por compla-
cer a vuestra merced, diremos en su favor todo lo que quisiere.

–No le mana, canalla infame –respondió don Quijote encendido en
cólera–, no le mana, digo, eso que decís, sino ámbar y algalia entre algo-
dones; y no es tuerta ni corcovada, sino más derecha que un huso de Gua-
darrama. Pero vosotros pagaréis la grande blasfemia que habéis dicho con-
tra tamaña beldad como es la de mi señora (p. 69).

Este pasaje es significativo en la “construcción” de la amada del caballero:
los mercaderes, pegados a la materialidad de las cosas, como no conocen a
Dulcinea, piden a don Quijote que se la muestre, mientras que éste, que es
en este momento inicial un caballero andante pletórico de voluntad, no ne-
cesita ninguna prueba tangible de su belleza.

2.2. La conversación con Vivaldo (I, 13)

Vivaldo reprocha a don Quijote que los caballeros andantes se encomien-
den a sus damas, no a Dios, antes de emprender sus aventuras; es más, para
ellos sus damas son su Dios, lo que huele a gentilidad; además opina que no
todos los caballeros son enamorados, aserto negado por don Quijote. Vival-
do le pide entonces que les diga “el nombre, patria, calidad y hermosura de
su dama” (p. 141). Don Quijote, tras dar un gran suspiro, declara:

– … su nombre es Dulcinea; su patria, el Toboso, un lugar de la Man-
cha; su calidad por lo menos ha de ser de princesa, pues es reina y señora
mía; su hermosura, sobrehumana, pues en ella se vienen a hacer verdade-
ros todos los imposibles y quiméricos atributos de belleza que los poetas
dan a sus damas: que sus cabellos son oro, su frente campos elíseos, sus ce-
jas arcos del cielo, sus ojos soles, sus mejillas rosas, sus labios corales, per-
las sus dientes, alabastro su cuello, mármol su pecho, marfil sus manos, su
blancura nieve, y las partes que a la vista humana encubrió la honestidad
son tales, según yo pienso y entiendo, que solo la discreta consideración
puede encarecerlas, y no compararlas (pp. 141-42).

Para algunos críticos, esta descriptio no es más que una “banal serie de tó-
picos petrarquistas rutinarios”8 que desrealiza a Dulcinea: no se da una indi-
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vidualización, sino que su retrato se construye con elementos de las fuentes
literarias. Pero a la belleza hay otros datos que añadir, y Vivaldo le sigue in-
quiriendo sobre “el linaje, prosapia y alcurnia”; don Quijote dice que “es de
los del Toboso de la Mancha, linaje, aunque moderno, tal, que puede dar ge-
neroso principio a las más ilustres familias de los venideros siglos” (p. 142).
Todos los circunstantes le escuchan con atención, pero Sancho se extraña par-
ticularmente en lo tocante al linaje:

… y en lo que dudaba algo era en creer aquello de la linda Dulcinea
del Toboso, porque nunca tal nombre ni tal princesa había llegado jamás
a su noticia, aunque vivía muy cerca del Toboso (p. 143).

2.3. La penitencia amorosa en Sierra Morena y la embajada al Toboso 
(I, 25-31)

Un segmento narrativo esencial para la consideración de Dulcinea es el
que ocupa los capítulos I, 25-31, que incluye la penitencia amorosa de don
Quijote en Sierra Morena, la carta de amor a Dulcinea y la embajada de San-
cho al Toboso, a lo que debemos añadir la contraposición Dulcinea / Mico-
micona. Don Quijote decide hacer penitencia en Sierra Morena, a imitación
de la que hiciera en la Peña Pobre Amadís, que “fue el norte, el lucero, el sol
de los valientes y enamorados caballeros, a quien debemos de imitar todos
aquellos que debajo de la bandera de amor y de la caballería militamos” (p.
275). Además don Quijote expresa su deseo de que su escudero vaya en em-
bajada al Toboso, y Sancho, feliz con la promesa de tres pollinos, afirma que
le dirá tales cosas a Dulcinea, que la pondrá “más blanda que un guante, aun-
que la halle más dura que un alcornoque” (p. 282). En este punto alude don
Quijote a la naturaleza platónica de su amor9:

– … y en toda su vida ha visto letra mía ni carta mía, porque mis amo-
res y los suyos han sido siempre platónicos, sin estenderse a más que a un
honesto mirar. Y aun esto tan de cuando en cuando, que osaré jurar con
verdad que en doce años que ha que la quiero más que a la lumbre destos
ojos que han de comer la tierra, no la he visto cuatro veces, y aun podrá
ser que destas cuatro veces no hubiese ella echado de ver la una que la mi-
raba: tal es el recato y encerramiento con que sus padres, Lorenzo Cor-
chuelo y su madre Aldonza Nogales, la han criado (pp. 282-83).

La sorpresa de Sancho al enterarse de quién es Dulcinea es mayúscula:
“–¡Ta, ta! –dijo Sancho– ¿Qué la hija de Lorenzo Corchuelo es la señora Dul-
cinea del Toboso, llamada por otro nombre Aldonza Lorenzo?” (p. 283). Don
Quijote se lo confirma, y añade que ella “es la que merece ser señora de todo
el universo” (p. 283). A continuación el labrador describe a la campesina con
unos rasgos hombrunos10, y el contraste con la visión idealizada es tal, que nos
hallamos ante uno de los pasajes más hilarantes de la novela:

–Bien la conozco –dijo Sancho–, y sé decir que tira tan bien una ba-
rra como el más forzado zagal de todo el pueblo. ¡Vive el Dador, que es
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moza de chapa, hecha y derecha y de pelo en pecho, y que puede sacar la
barba del lodo a cualquier caballero andante o por andar que la tuviere por
señora! ¡Oh hideputa, qué rejo que tiene, y qué voz! Sé decir que se puso
un día encima del campanario del aldea a llamar unos zagales suyos que
andaban en un barbecho de su padre, y, aunque estaban de allí más de me-
dia legua, así la oyeron como si estuvieran al pie de la torre. Y lo mejor que
tiene es que no es nada melindrosa, porque tiene mucho de cortesana: con
todos se burla y de todo hace mueca y donaire (p. 283).

Las palabras de Sancho están plagadas de alusiones de doble sentido (“qué
rejo tiene”, “no es nada melindrosa”, “tiene mucho de cortesana”, “con todos
se burla”…) que sugieren el comportamiento poco recatado de la labradora,
en el extremo contrario de la delicada honestidad de Dulcinea11. Así pues,
Dulcinea se nos aparece aquí con su revés burlesco, Aldonza, formando un
compuesto de perfección ideal y de carnal terrenalidad. Hay, al menos, estas
dos Dulcineas, la Dulcinea idealizada por don Quijote que vuela por las altas
regiones del espíritu y la Dulcinea sanchificada que se mantiene siempre de-
masiado a ras de tierra. 

Seguidamente, don Quijote confiesa que su dama es una creación de su
espíritu, como las amadas de los poetas (“las Amarilis, las Filis, las Silvias, las
Dianas, las Galateas, las Fílidas y otras tales”, p. 285), quienes las fingen para
dar materia a sus versos “y porque los tengan por enamorados y por hombres
que tienen valor para serlo” (p. 285). Y después expresa una de sus confesio-
nes amorosas más notables:

–Y así, bástame a mí pensar y creer que la buena de Aldonza Lorenzo
es hermosa y honesta, y en lo del linaje, importa poco, que no han de ir a
hacer la información dél para darle algún hábito, y yo me hago cuenta que
es la más alta princesa del mundo. Porque has de saber, Sancho, si no lo
sabes, que dos cosas solas incitan a amar, más que otras, que son la mucha
hermosura y la buena fama, y estas dos cosas se hallan consumadamente
en Dulcinea, porque en ser hermosa, ninguna le iguala, y en la buena fa-
ma, pocas le llegan. Y para concluir con todo, yo imagino que todo lo que
digo es así, sin que sobre ni falte nada, y píntola en mi imaginación como
la deseo, así en la belleza como en la principalidad (p. 285).

Don Quijote, que vive ahora un nuevo momento pletórico de fuerza, que
sigue siendo el Caballero de la Voluntad, concibe idealmente a Dulcinea y lo-
gra sublimar la tosca realidad con la fuerza de su imaginación (“yo imagino
que todo lo que digo es así”, “píntola en mi imaginación como la deseo”). En
este sentido, su creación no es la de un loco, sino la de un artista creador: don
Quijote es poeta, y Dulcinea, su más bello poema de amor. Viene después la
hermosa epístola que el caballero escribe a su dama en este momento de exal-
tación amorosa:

CARTA DE DON QUIJOTE A DULCINEA DEL TOBOSO

Soberana y alta señora:
El ferido de punta de ausencia y el llagado de las telas del corazón, dulcí-

sima Dulcinea del Toboso, te envía la salud que él no tiene. Si tu fermosura
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me desprecia, si tu valor no es en mi pro, si tus desdenes son en mi afinca-
miento, maguer que yo sea asaz de sufrido, mal podré sostenerme en esta cui-
ta, que, además de ser fuerte, es muy duradera. Mi buen escudero Sancho te
dará entera relación, ¡oh bella ingrata, amada enemiga mía!, del modo que
por tu causa quedo: si gustares de acorrerme, tuyo soy; y si no, haz lo que te vi-
niere en gusto, que con acabar mi vida habré satisfecho a tu crueldad y a mi
deseo. Tuyo hasta la muerte,

El Caballero de la Triste Figura (pp. 286-87).

Pedro Salinas la ha calificado como “la mejor carta de amores de la litera-
tura española”12, y ha explicado que este texto supone una comunicación en-
tre el yo creador de don Quijote y su creatura Dulcinea, la mujer ideal. La
carta destaca por el artificio con que está construida, utilizando la fabla ar-
caizante de los libros de caballerías; sin embargo, pese a su sabor libresco, es
también una carta teñida de sublimidad y sentimiento13. 

En este mismo bloque narrativo se inserta también la historia de Do-
rotea-Micomicona. Para sacar a don Quijote de la sierra, Dorotea repre-
senta el papel de doncella menesterosa que iban a hacer el cura y el barbe-
ro (cfr. I, 29), convirtiéndose en la princesa Micomicona. Don Quijote
concede el don que le pide Micomicona, con tal de que no vaya en contra
de “aquella que de mi corazón y libertad tiene la llave” (p. 338). Apodera-
do por su fantasía caballeresca, va a plantearse la posibilidad de casar con
Micomicona, pero pronto recuerda la fidelidad debida a su dama y recha-
za de plano tal proyecto. Sancho, muy molesto porque sin tal casamiento
se esfuma el sueño de su ansiado condado, tiene la osadía de afirmar cate-
góricamente que Dulcinea no es tan hermosa como Micomicona. Por su-
puesto, don Quijote no puede sufrir tales blasfemias contra su señora y le
da dos tremendos palos con su lanzón. Entonces nuestro voluntarioso ca-
ballero confiesa que es “la sin par Dulcinea” quien infunde valor a su bra-
zo. Él da por hecha la victoria sobre el gigante enemigo de Micomicona, y
afirma rotundo que quien ha ganado el reino ha sido “el valor de Dulci-
nea, tomando a mi brazo por instrumento de mis hazañas” (p. 353). Y aña-
de una de las más hermosas frases del Quijote referidas a su ideal amoroso:
“–Ella pelea en mí y vence en mí, y yo vivo y respiro en ella, y tengo vida
y ser” (p. 353)14. No es tanto que la caballería lleve como anexo necesario
el amor a una dama: es más bien que el amor a la dama supone el aliento
vital para la caballería.

Reconciliados amo y escudero merced a la mediación de Dorotea-Mico-
micona (que se refiere a Dulcinea como “aquesa señora Tobosa”, p. 354), pa-
samos a otro importante momento narrativo dentro de este bloque: el relato
por parte de Sancho de la supuesta embajada al Toboso, que salta al capítulo
I, 31. Se trata de un pasaje eminentemente cómico, donde de nuevo se con-
traponen las dos Dulcineas, la de don Quijote y la de Sancho: uno la imagi-
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12 Ver Pedro SALINAS, “La mejor carta de amores de la literatura española”, Asomante, 8, 1952, pp.
7-19.

13 Esta carta tendrá luego un remedo burlesco en boca de Sancho (“alta y sobajada señora”, p. 296)
y otro equivalente paródico en II, 36, con la carta del escudero a su esposa Teresa Panza.

14 Se trata de una reminiscencia de San Pablo, Gálatas, 2, 20: “Vivo yo, ya no yo; es Cristo quien
vive en mí”; ver Ciriaco MORÓN, Para entender el “Quijote”, Madrid, Rialp, 2005, p. 108.
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na ensartando perlas o bordando alguna empresa con oro de cañutillo, el otro
dice que estaba ahechando dos anegas de trigo; uno la quiere con “olor sa-
beo”, el otro afirma que al acercarse a ella sintió “un olorcillo algo hombru-
no, y debía de ser que ella, con el mucho ejercicio, estaba sudada y algo co-
rreosa” (p. 359); uno piensa que habrá recompensado al mensajero con algu-
na joya, y el otro señala que le dio un pedazo de pan y queso, etc. De esta for-
ma, con tan notables contrastes, el diálogo oscila entre lo sublime y lo cómi-
co. Importa destacar que Sancho crea aquí a otra Dulcinea distinta, porque
todo lo que dice es una invención fruto de su imaginación (no ha estado en
El Toboso, aunque así habría podido ser el encuentro con Aldonza Lorenzo,
de haberse producido en realidad).

2.4. La visita al Toboso y el encantamiento de Dulcinea (II, 10)

Al comienzo de la Segunda Parte, don Quijote decide acudir al Toboso a
despedirse de Dulcinea y pedir su bendición antes de emprender nuevas aven-
turas. Tras varios capítulos de preparación de esta tercera salida, amo y escu-
dero se ponen en camino. Sancho, preocupado porque tiene que encontrar a
una princesa que no existe, discurre una solución: afirmará que una labrado-
ra es Dulcinea, y porfiará en ello (aunque don Quijote sólo vea ahora la tos-
ca realidad de la aldeana): 

–Pique, señor, y venga, y verá venir a la princesa nuestra ama vestida
y adornada, en fin, como quien ella es. Sus doncellas y ella todas son una
ascua de oro, todas mazorcas de perlas, todas son diamantes, todas rubíes,
todas telas de brocado de más de diez altos; los cabellos, sueltos por las es-
paldas, que son otros tantos rayos del sol que andan jugando con el vien-
to; y, sobre todo, vienen a caballo sobre tres cananeas remendadas, que no
hay más que ver (pp. 704-705).

Parece que Sancho hubiera leído a Garcilaso… No lo ha leído, pero ha
acompañado y escuchado a don Quijote, y ahora el escudero es capaz de pin-
tar a Dulcinea como lo haría el caballero. Sigue un pasaje muy cómico, con
la extrañeza de las atónitas labradoras, que piensan que las están embroman-
do, y su acelerada huida. El propio don Quijote es quien apunta la explica-
ción del encantamiento:

–Sancho, ¿qué te parece cuán mal quisto soy de encantadores? Y mi-
ra hasta dónde se estiende su malicia y la ojeriza que me tienen, pues me
han querido privar del contento que pudiera darme ver en su ser a mi
señora. […] Y has también de advertir, Sancho, que no se contentaron
esos traidores de haber vuelto y transformado a mi Dulcinea, sino que
la transformaron y volvieron en una figura tan baja y tan fea como la de
aquella aldeana, y juntamente le quitaron lo que es tan suyo de las prin-
cipales señoras, que es el buen olor, por andar siempre entre ámbares y
entre flores. Porque te hago saber, Sancho, que cuando llegue a subir a
Dulcinea sobre su hacanea, según tú dices, que a mí me pareció borri-
ca, me dio un olor de ajos crudos, que me encalabrinó y atosigó el alma
(p. 709).

Don Quijote cree que es él, y no Dulcinea, quien está encantado, y se
siente el más desdichado de los hombres porque no puede ver la espléndida
belleza que Sancho ha visto. Y el socarrón escudero, que ahora tiene poder so-



bre su amo (lo ha engañado una vez y lo podrá engañar siempre que quiera),
ha de disimular su risa15…

2.5. La visión de Dulcinea encantada en la cueva de Montesinos (II, 23)

En II, 23 don Quijote relata la visión de Dulcinea encantada que ha teni-
do en la cueva de Montesinos, agónica aventura que constituye un punto cli-
mático de la Segunda Parte. Lo más notable es que don Quijote ve ahora a
Dulcinea, por segunda vez, pero no como “alta y soberana señora”, sino co-
mo la halló a la salida del Toboso: en figura de rústica aldeana. A través de
una de sus doncellas, Dulcinea le pide, no una prenda de amor, sino dinero,
seis reales, y don Quijote tan sólo puede darle cuatro. El ideal amoroso que-
da rebajado con esta petición pecuniaria. Se produce, además, una gran caí-
da de la voluntad del caballero, que desde aquí se despide de la certeza, de su
caminar seguro: a partir de ahora todo será duda, todo inseguridad, y cons-
tantemente se mostrará preocupado por averiguar la verdadera naturaleza de
lo visto y vivido en la cueva (de ahí sus preguntas al mono adivino de maese
Pedro y a la cabeza encantada de don Antonio Moreno).

2.6. La conversación con los Duques (II, 32)

La Duquesa, con palabras que recuerdan la petición de Vivaldo en la Prime-
ra Parte, quiere que don Quijote les describa “la hermosura y facciones de la se-
ñora Dulcinea del Toboso”, pero el caballero no puede ahora hacer su retrato:

–Porque habrán de saber vuestras grandezas que yendo los días pasa-
dos a besarle las manos y a recebir su bendición, beneplácito y licencia pa-
ra esta tercera salida, hallé otra de la que buscaba: halléla encantada y con-
vertida de princesa en labradora, de hermosa en fea, de ángel en diablo, de
olorosa en pestífera, de bien hablada en rústica, de reposada en brincado-
ra, de luz en tinieblas, y finalmente, de Dulcinea del Toboso en una villa-
na de sayago (p. 896).

La Duquesa le aprieta diciendo que de la historia publicada16 se colige que
nunca él ha visto a Dulcinea, “y que esta tal señora no es en el mundo, sino
que es dama fantástica, que vuesa merced la engendró y parió en su entendi-
miento, y la pintó con todas aquellas gracias y perfecciones que quiso” (p.
897). A lo que responde don Quijote:

–En eso hay mucho que decir […]. Dios sabe si hay Dulcinea o no en
el mundo, o si es fantástica o no es fantástica; y estas no son de las cosas
cuya averiguación se ha de llevar hasta el cabo. Ni yo engendré ni parí a
mi señora, puesto que la contemplo como conviene que sea una dama que
contenga en sí las partes que puedan hacerla famosa en todas las del mun-
do, como son hermosa sin tacha, grave sin soberbia, amorosa con hones-
tidad, agradecida por cortés, cortés por bien criada, y, finalmente, alta por
linaje, a causa que sobre la buena sangre resplandece y campea la hermo-
sura con más grados de perfección que en las hermosas humildemente na-
cidas (p. 897).
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15 Para este pasaje, ver Erich AUERBACH, “La Dulcinea encantada”, en Mimesis. La representación de la
realidad en la literatura occidental, México-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1950, pp. 314-39.

16 Recordemos que los Duques han leído la Primera Parte.



El Duque insiste en lo del linaje, argumentando que aunque exista y sea
hermosa, en linaje no alcanzará a otras damas, a lo que el caballero replica que
“Dulcinea es hija de sus obras, y que las virtudes adoban la sangre” (p. 898).
Y explica que los culpables de todo son los encantadores que le persiguen, los
cuales se vengan de él en las cosas que más ama, “y quieren quitarme la vida
maltratando la de Dulcinea, por quien yo vivo” (p. 899). Para Allen, hay una
diferencia entre esta respuesta dada a los Duques y la que dio a Vivaldo: aho-
ra predomina el carácter de Dulcinea sobre la descripción física y don Quijo-
te se esfuerza en recalcar su virtud17.

En la consideración del personaje de Dulcinea entran muchos más aspec-
tos que ahora no puedo detenerme a analizar. Por ejemplo, todos los motivos
caballerescos relacionados con la amada y el amor: el desdén y la ausencia de
la “bella ingrata enemiga”, que lleva incluso a don Quijote a escribir poemas
de amor; el encomendarse a la dama antes de acometer las aventuras; el en-
vío de los vencidos; los imaginados ofrecimientos amorosos de otras damas
rechazados por el caballero (en la fantasía de don Quijote, la hija del vente-
ro, Maritornes, la dueña doña Rodríguez, Altisidora y las damas del sarao bar-
celonés se convierten en “rivales” de Dulcinea). Por supuesto, deberíamos
considerar también todo lo relacionado con el desencanto de Dulcinea (mo-
tivo que recorre prácticamente toda la Segunda Parte, desde II, 10 hasta el úl-
timo capítulo), con las profecías y los agüeros a ello relativos, sin olvidar tam-
poco las distintas interpretaciones simbólicas de Dulcinea o las numerosas re-
creaciones que del personaje se han hecho18. Es imposible hacerlo en este mo-
mento. Me limitaré a recordar el bello pasaje en el que don Quijote, una vez
vencido por el Caballero de la Blanca Luna, y pese a tener su lanza apuntán-
dole a los ojos, no renuncia a su ideal amoroso, sino que dignísimamente se
reafirma en él:

–Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del mundo, y yo el
más desdichado caballero de la tierra, y no es bien que mi flaqueza de-
fraude esta verdad. Aprieta, caballero, la lanza y quítame la vida, pues me
has quitado la honra (p. 1160).

3. CONCLUSIÓN

Como he tratado de mostrar, Dulcinea reviste una gran complejidad. Co-
mo personaje novelesco, propiamente hablando no existe: es tan sólo un per-
sonaje referido en las palabras de otros personajes; y, sin embargo, su presen-
cia alcanza una importancia verdaderamente notable en la novela. Dulcinea
es, en primer lugar, una función, un mero pretexto, un elemento más para
que el hidalgo Alonso Quijano se transforme en el caballero andante don
Quijote de la Mancha. A partir de ahí, su caracterización sirve al tratamien-
to del tema amoroso, pues ella es el espíritu, el aliento vital, el motor que po-
ne en marcha al caballero a la hora de acometer sus aventuras. En este senti-
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17 Ver ALLEN, op. cit., pp. 852-53.
18 Ver Santiago Alfonso LÓPEZ NAVIA, “Guía breve de Dulcineas”, en Inspiración y pretexto. Estu-

dios sobre las recreaciones del “Quijote”, Madrid-Pamplona, Iberoamericana-Vervuert-Universidad de
Navarra, 2005, pp. 51-67.



do, Dulcinea responde al patrón de la dama del amor cortés (la “bella ingra-
ta”, la “amada enemiga” lejana y desdeñosa, etc.), ya interpretemos ese amor
en un sentido serio y trascendente, ya en clave paródica y carnavalesca (Dul-
cinea vs. Aldonza). Por otro lado, en la Segunda Parte, el motivo del encan-
tamiento y desencantamiento de Dulcinea supone un impulso narrativo fun-
damental que adquiere un enorme desarrollo. 

Dulcinea, como otras instancias de la novela, se ve afectada por el pers-
pectivismo cervantino: Dulcinea es Dulcinea y, a la vez, su envés ridículo: la
Dulcinea quijotesca (hermosa, honesta, virtuosa…) y la Dulcinea sanchifica-
da (hombruna, carnal, sexuada…), cada una con distintos matices. Dicho de
otra forma, no existe una sola Dulcinea, hay muchas Dulcineas en el Quijo-
te: la Dulcinea-Dulcinea ideal imaginada por don Quijote con rasgos de be-
lleza tópica, construida sobre un modelo real pero caracterizada con elemen-
tos de las fuentes literarias; Aldonza Lorenzo, que sí tiene una existencia real
(Sancho Panza la conoce, la ha visto y la describe); la Dulcinea imaginada por
Sancho con rasgos aldoncescos en la supuesta embajada; la labradora (tam-
bién real, pero que no es Aldonza) vista a las afueras del Toboso… En la Pri-
mera Parte don Quijote sublima a la labradora Aldonza Lorenzo hasta trans-
formarla en la princesa Dulcinea del Toboso. En la Segunda, aunque se es-
fuerza por ver a la Dulcinea ideal, no logra superar la tosca realidad que se
presenta ante sus ojos (la labradora montando una borrica) y encuentra en la
persecución de los encantadores la explicación para esta desgracia (que va en
paralelo con la progresiva caída de la voluntad del héroe). Sea como sea, don
Quijote no renuncia al ideal amoroso de Dulcinea cuando es vencido por el
Caballero de la Blanca Luna en la playa barcelonesa. Su melancolía final guar-
da relación con esta derrota, pero también con el hecho de no haber podido
desencantar a Dulcinea19. Cuando, para animarlo, Sansón Carrasco le anun-
cia que Dulcinea está desencantada, don Quijote rechaza sus pasados sueños
caballerescos y confiesa estar cuerdo y ser el hidalgo Alonso Quijano. Al bor-
de ya de la muerte, abomina “con muchas y eficaces razones de los libros de
caballerías” (p. 1221), pero ya no se vuelve a mencionar a Dulcinea, y sería
hermoso imaginar que su ideal amoroso y el nombre de la mujer amada
acompañaron al hidalgo  –ya no al caballero– en sus últimos instantes de vi-
da, en el momento de espirar su último aliento. 

Podemos pensar, como algunos críticos20, que Dulcinea no es más que un
pretexto y, por tanto, creación de Alonso Quijano. O podemos imaginar que
Dulcinea sólo existe y tiene vida mientras tiene vida y existe don Quijote,
mientras don Quijote es el Caballero de la Fe y de la Voluntad21. Quienes se
inclinan por la lectura eminentemente cómica del libro, disponen de abun-
dantes pasajes que abonan la interpretación paródica, grotesca, carnavalesca
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19 En II, 68 se dice que el corazón de don Quijote está “traspasado con el dolor del vencimiento y
con la ausencia de Dulcinea” (p. 1182); en II, 74 sus amigos creen que lo que le tiene enfermo es “la pe-
sadumbre de verse vencido y de no ver cumplido su deseo en la libertad y desencanto de Dulcinea” (p.
1216).

20 Ver, por ejemplo, Gonzalo TORRENTE BALLESTER, “La complicada invención de Dulcinea”, en
El “Quijote” como juego y otros trabajos críticos, Barcelona, Destino, 2004, pp. 70-76. 

21 Vale decir que don Quijote no tiene otra fe y otra voluntad que las de Dulcinea y, al mismo
tiempo, Dulcinea sólo existe en tanto en cuanto don Quijote tiene fe en ella, es decir, en tanto en cuan-
to tiene voluntad de que exista.
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de Dulcinea. Pero es fácil también, para quienes ven en el Quijote un sentido
trascendente (la denominada “interpretación romántica”), trascender igual-
mente el amor y la amada de don Quijote. Buena prueba de ello son las nu-
merosas consideraciones míticas de Dulcinea (que ha sido interpretada no só-
lo como la amada ideal o el eterno femenino, sino además como símbolo de
la gloria, de la fama, de la libertad, de la poesía, de la patria española…) y las
diversas recreaciones literarias del personaje. En definitiva, podemos dudar
incluso de la existencia de Dulcinea en tanto entidad novelesca: Dulcinea
sombra, fantasma, sueño, quimera, imagen mental, ideal, ilusión, mera pala-
bra… pero resulta indudable asimismo su existencia como objeto de arte, co-
mo sublime creación literaria de Cervantes.
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